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Ann-Nem-Oh-Nee vivía en el océano.
Todo el día se aferraba a la misma roca
resbaladiza con su único y gran pie. Sus
pequeños tentáculos atrapaban
deliciosos bocaditos.







Los días en que se sentía de mal humor,
sus tentáculos urticantes mantenían
alejadas a las demás criaturas.



Pero hoy su roca se sentía solitaria.





No tengo patas.

No tengo aletas.



“Soy diferente de
todas las demás
criaturas.”



“¡Hasta ese cangrejo ermitaño se
fue a vivir aventuras!”



“¡Ayúdenme! ¡Ese pez quiere
sacarme de mi concha!”



Ann-Nem-Oh-Nee agitó sus
tentáculos urticantes y escondió al
cangrejo ermitaño debajo de ellos.



“¡Vete, grandulón abusivo!”

El pez grande mostró los dientes,
pero tenía miedo de que lo picaran. 



El pez se rindió y se alejó nadando,
dando un travieso coletazo.

“¡Eso estuvo cerca!”, dijo el cangrejo.
“¿Ya es seguro salir?”



“Puedes salir, Cangrejo. 
¿Cómo te llamas?”

“Herman. Soy un ermitaño,
pero creo que necesito un
guardaespaldas. ¡Ojalá fuera
tan valiente como tú!”



“Soy Ann-Nem-Oh-Nee. Ojalá pudiera
vivir aventuras increíbles como tú.”

“Pero ¿por qué no
puedes?”, preguntó.



“¡Estoy pegada a mi roca y no tengo
patas!”, respondió ella.

“Bueno, no tengo patas
para caminar, pero ¡sí
tengo una idea!”



Herman tomó a Ann-Nem-Oh-Nee por un
tentáculo y bailó a su alrededor, haciendo
caras graciosas.



Primero, Ann-Nem-Oh-Nee resopló;
después soltó una risita, y luego se rio tan
fuerte que se desprendió de su roca.





Herman la levantó suavemente y
la acomodó sobre su caparazón.

“¿Estás lista? Siento que se acerca
una aventura”, dijo.



Ann-Nem-Oh-Nee recorre todo el
océano viviendo aventuras y
atrapando deliciosos bocaditos. 



Ahora solo usa sus tentáculos
urticantes para mantener
alejados de Herman a los
peces malos.





Y nunca, jamás, vuelve a sentirse sola.
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